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en Nous documents ibèrics de l’àrea catalana, continúa otros compendios que vienen reco-
giendo la actualización del corpus de inscripciones ibéricas de Cataluña (el último, de fina-
les de 2003). En esta ocasión se incluyen doce inscripciones catalanas y una del Lenguadoc,
todas tardías (siglos II-I a.C.). Finalmente, L. Silgo, en Una interpretación de la lápida ibérica
de Civit (Tarragona), plantea un trabajo que acepta la lectura propuesta por J. Velaza para
el comienzo del epígrafe: «Tikirsikor´ hijo de Sakar´i», pero ofrece otras alternativas a su
continuación en función de analogías con el vasco.
Cierran las actas el programa del coloquio, los resúmenes correspondientes a los tra-
bajos y un útil Índice de términos paleohispánicos contenidos en las diversas intervenciones,
realizado por A. González Valero e I. Simón Cornago. En la clausura se indicó la acepta-
ción de la candidatura portuguesa como sede para la X reunión. De esta forma, el con-
greso se trasladará al confín atlántico, bellamente evocado por J. d’Encarnação, que asu-
mió el testimonio del relevo barcelonés. Esperemos que sea una nueva cita cargada de
avances y novedades como lo fue la que contiene el libro reseñado.
Ignasi Garcés Estallo
JIMENO MARTÍNEZ, Alfredo y DE LA TORRE ECHÁVARRI, José Ignacio, Numancia,
Símbolo e Historia, Akal Arqueología 6, Madrid, 2005, 271 p., 50 figs.
A. Jimeno, profesor titular de Prehistoria de la Universidad Complutense de Madrid, es,
desde 1994, director del Plan Arqueológico de Numancia y, junto con J. I. de la Torre,
miembro del equipo arqueológico responsable de las intervenciones arqueológicas y muse-
o gráficas en la antigua ciudad celtibérica. En el presente libro ambos autores explican las
razones que llevaron a convertir Numancia primero en una leyenda y, después, en un sím-
bolo, más allá de las ideologías y las épocas. Para ello intentan profundizar en la comple-
ja historiografía que se fue generando con el paso de los años en torno a dicho lugar.
Aunque la temática no sea nueva, puesto que diversos estudiosos, y entre ellos, de mane-
ra especial, los propios autores de la obra, ya habían abordado diversos aspectos puntua-
les, el presente libro será muy útil para estudiosos y lectores en general, pues se reúne aquí
multitud de datos que se hallaban dispersos en trabajos especializados.
En el primer capítulo, se expone una investigación histórica partiendo de los textos
antiguos escritos por los vencedores, que abarcan el período de las Guerras Celtibéricas y,
en especial, el Bellum Numantinum; no debemos olvidar que Numancia es la ciudad hispá-
nica más citada en las fuentes clásicas. Le sigue un segundo capítulo donde se analizan las
distorsiones que la propia historiografía antigua introdujo en torno a Escipión Emiliano,
a la guerra numantina y a la justificación del final de la ciudad. En definitiva, puede afir-
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marse que ya en el siglo I a.C. se habían recreado suficientemente todos esos elementos
hasta convertirlos en modelos ejemplares.
Precisamente esa construcción ejemplar fue heredada por los primeros escritores cris-
tianos. El tercer capítulo del libro se dedica a un tema no menos fascinante, el de ubicar
geográficamente la ciudad celtibérica de Numancia, sobre la cual no pesó el olvido, pero
sí durante varios siglos recayó una notable confusión, que condujo a «trasladarla» a Zamora.
En ello no fue ajena la intencionalidad política de los emergentes reyes castellanos duran-
te los siglos X-XI, que, de esta forma, pretendían reforzar ideológicamente su posición.
No será hasta la llegada de la imprenta y la traducción de los clásicos que ilustres
humanistas del Renacimiento comiencen a situar Numancia en el justo lugar en el que se
encuentra. Será también en época de los Austrias cuando el mito numantino asimile, en
un doble sentido, el hecho histórico y el religioso, a la hora de interpretarlo y de recrear-
lo, fusionando nuevos conceptos de imperio y heroicidad. De esta época proceden tam-
bién las primeras «imágenes» de Numancia. Ciudad soñada mucho antes que excavada,
la población será dibujada intentando conciliar los datos recogidos en el asedio con los ele-
mentos poliorcéticos y urbanísticos propios del momento, dando lugar a memorables ana-
cronismos, quizás el más destacado el grabado de Lipsio representando el cerco de Numancia
en 1596. A todo ello se dedican los capítulos cuarto y quinto del libro.
La eterna controversia de la ubicación numantina durará hasta la Ilustración y no será
hasta el siglo XVIII que Loperráez realice el primer mapa topográfico de la ciudad romana.
En el capítulo sexto, asistimos a ver cómo la Real Academia de Bellas Artes contribuirá a
institucionalizar la imagen y la idea de Numancia, desprendiéndola del pasado «heroísmo
barroco» que, sin perder la oportunidad de exaltar el amor por la libertad, había prolife-
rado en historias literarias, cuadros y representaciones teatrales. 
Una serie de acontecimientos, como la Revolución Francesa y la Guerra de la
Independencia española, va a marcar un ambiente de debate, que caracterizará al siglo XIX,
tema del séptimo capítulo. Esta etapa del Antiguo Régimen, en relación con Numancia,
vendrá marcada por la necesidad de buscar referentes heroicos y románticos, convertidos
en símbolos de la unidad nacional, que volverán a verse reflejados en el mito numantino
a través de los diferentes períodos liberales.
Merece especial mención la figura de Eduardo Saavedra, ingeniero de profesión y pos-
terior presidente de la Real Academia de la Historia. En primer lugar, por su atento estu-
dio a los itinerarios romanos, que evidenciaron la posición de Numancia en el Cerro de la
Muela de Garray, zanjando así la disputa sobre la ubicación en tierras zamoranas; en segun-
do lugar, porque inició excavaciones en Numancia en 1853, descubriendo parcialmente la
fase romana y realizando también los primeros planos del área arqueológica, mostrando
calles, plantas de edificios y otros restos arquitectónicos.
Pero la pérdida de prestigio político de España en la segunda mitad del XIX condujo a
«fabricar patriotismo», por medio de conceptos y mitos colectivos, como Numancia, Sagunto
o Viriato, que expresasen una nacionalización más intensa, y que volverán a estar pre-
sentes en las temáticas de los pintores del momento. En este ambiente, Alejo Vera pinta
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El último día de Numancia (1881), tremendista obra llamada a tener un gran eco como icono
en obras posteriores.
En todo el libro los autores compaginan su interés no sólo por la historia de Numancia,
sino también por lo que en cada época significó ésta en su relación con la política de Estado
que en esos momentos regía España, y de qué manera repercutió todo ello en Soria, enfa-
tizando lo que significó el inicio del siglo XX (octavo capítulo). 
A principios de dicho siglo, el pensamiento regeneracionista y reivindicativo soriano,
centrado en el desarrollo de infraestructuras, de modo alguno fue admitido por sus repre-
sentantes políticos más conservadores, produciéndose una fuerte conciencia de margina-
ción y aislamiento. Esta actitud se concretó en la construcción, en 1905, de un monu-
mento a los héroes numantinos, coincidiendo la inauguración del mismo con las
excavaciones que realizaba Adolf Schulten, declarado oficialmente el descubridor de
Numancia, cuando afirmó que debajo de la Numancia romana había evidencias de la cel-
tibérica. Como resultado, resurgió en una minoría oligárquica soriana un fuerte senti-
miento patriótico y de hidalguía castellana, concretado en el rechazo a los extranjeros del
equipo científico dirigido por Schulten. Relegado éste al estudio de los campamentos roma-
nos (al contrario que Numancia, no asumidos como un patrimonio propio), se continua-
ron las excavaciones por parte de la Comisión de Monumentos, dirigida desde Madrid por
R. Mélida. Habrá que esperar a Blas Taracena, para que un soriano excave Numancia, coin-
cidiendo con un periodo en que la intelectualidad soriana tuvo una amplia proyección
nacional e internacional.
Si todos los títulos de los capítulos del libro están bien escogidos, no es menos el nove-
no, que con el título «Alma republicana y corazón nacional católico» anuncia por donde
irán los nuevos tiempos. Las consecuencias de la Guerra Civil supusieron un paso atrás
para los estudios arqueológicos de Numancia. En la posguerra se fundó la revista Celtiberia,
en la que los intelectuales de la ciudad mostraron su interés por el pasado prerromano,
pero con la marcha de Taracena el yacimiento de Numancia caería en el olvido. Y ello a
pesar de que con la dictadura, los datos históricos fueron moldeados, resaltando los aspec-
tos que mejor se adecuaban a la «historia nacional», intentando justificar así la existencia
del propio régimen. En los libros escolares, los hechos más representativos de la conquis-
ta romana se explicaban en clave del momento presente. La historiografía numantina esta-
ba repleta de una carga dramática que reflejaba el valor celtibérico y que se empleará en
momentos de identificación y reafirmación gloriosa de la existencia de España. La idea del
pasado se empleó como reeducación de la población: los celtíberos formaban la verdade-
ra raza española, que ocupaban la topografía de casi toda Castilla la Vieja. Sin embargo, a
lo largo de la era franquista, el empleo del símbolo numantino no se correspondió con una
preocupación por el yacimiento.
Con el advenimiento de la democracia (décimo capítulo del libro) y el creciente inte-
rés por el patrimonio arqueológico por parte de un turismo cultural, se fueron elaboran-
do planes para realizar mejoras por parte de organismos oficiales. Será a final de la déca-
da de 1990, cuando se apruebe un plan cuya misión es la de coordinar el conjunto de
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actuaciones, en donde la investigación es la base del yacimiento arqueológico, y que ha
llevado a resultados conocidos, como la reciente publicación de las excavaciones de la
necrópolis (Jimeno et alii, 2004). Con muy buen criterio, un último capítulo, el undéci-
mo, «Numancia en la actualidad», los autores ofrecen una síntesis del estado actual del
conocimiento histórico y arqueológico de la ciudad, que evita al lector tener que acudir a
una guía especializada.
Jimeno y de la Torre consiguen con esta obra interesar al lector en la problemática de
Numancia. Plantean cómo ha sido utilizada durante los últimos dos milenios para defen-
der la cristiandad, la idea imperial de los Austrias, los ideales románticos de unidad nacio-
nal, de resistencia y de abnegada lucha por la libertad, que ha sido manejada, en los últi-
mos siglos, por las diferentes ideologías de todo signo: restauracionistas, tradicionalistas,
regeneracionistas, monárquicos, republicanos y franquistas. Desde una perspectiva local,
como indican los autores en el epílogo (p. 255), en los últimos siglos «se ha utilizado recu-
rrentemente Numancia como tabla de salvación para solucionar la situación de margina-
ción y olvido de esta provincia».
María Paz Gómez Gonzalo
HEATHER, Peter, La caída del Imperio Romano [trad. de l’anglès The Fall of the Roman Empire
per T. Fernández Auz i B. Eguibar], Ed. Crítica, Tiempo de Historia, Barcelona, 2006, 710 p.,
XXVII ils., ISBN: 84-8432-710-8, Dipòsit legal: B.51.128-2005. 
Tradutore, traditore. Al títol anglès original de l’obra s’afegia un subtítol —A New History of
Rome and the Barbarians— que no apareix enlloc a la traducció castellana i que contribueix
a fer comprensibles la natura i intenció de l’autor del llibre, consistent en una revisió exhaus-
tiva de la interrelació entre bàrbars i romans en el procés que acaba amb la desaparició de
l’Imperi Romà d’Occident. Ja sols des d’aquesta perspectiva es tracta d’una obra recoma-
nable i de lectura amena i directa, mèrit que hom pot atribuir als traductors, alhora que al
treball d’actualització de les referències bibliogràfiques i de notes explicatives de detalls de
la traducció (p. 109, 197, 199, 201, 206, 234, 235, 301 i 371), avantatges als quals s’afegeix
la presència d’una cronologia, d’entrades biogràfiques de les personalitats més remarcables
(Los protagonistas, p. 579-599), d’un glossari, d’un índex analític i una quantitat considera-
ble de mapes. Nogensmenys, s’ha d’assenyalar que el contrast de grisos en alguns mapes fa
difícil la seva interpretació (mapa 2, pp. 76-77; mapa 5, p. 202; mapa 6, p. 210; mapa 9,
p. 271; mapa 10, p. 345; mapa 14, p. 440) i el sistema de notes al final de text, situades ínte-
grament entre el glossari (p. 615) i la bibliografia (p. 637), fa la consulta feixuga, especial-
ment per a qualsevol lector que vulgui comprovar o acudir a les fonts o textos utilitzats per
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